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Eh GflRTEh DE BOy*

¡Viva la revolución! ¡Viva la revolu

ción social!

Gritar y gritar, con los brazos caídos

y el fardo de todas las tiranías burguesas
a cuestas, mientras en el fondo del hmk

vimiento obrero se gesta la nueva tira

nía: la Dictadura del Proletariado. Siem

pre el mismo monstruo con apellido dis

tinto: la Autoridad devorando a la Li

bertad.

¿Creéis que la revolución consiste en

suspender racimos de burgueses en los

faroles, para no apestar los árboles?

¿Creéis que la revolución consiste en des

truir toda la maquinaria y las construc-V

cienes de lá burguesía?
Nó, eso es sólo la revuelta destructora;

puro la revolución destruye y crea a la

vez. Y el pueblo crea por la iniciativa in

dividual que necesita absoluta libertad

para desarrollarse. La verdadera revof

lución no será decretada por un partido,
aunque se llame Comunista, ella nacerá

espontáneamente de toda la masa traba

jadora, lq demás será un aborto de revo

lución, uña revuelta.

¿Y los productores de la riqueza so

cial se despanzurrarán en las barricadas

para destruir a la burguesía y reemplaV
zarla por una nueva casta dominante^

privilegiada, por una comisariocracia?

¡Sería divertida! Matar a los viejos
amos, ya hastiados del poder, para en

tronizar a los pichones de la nueva tira

nía ¡ ávidos dé mando y privilegios !

¡ Romper las viejas ligaduras del pueblo
y desatar una revolución engrillada por
una nueva dictadura!

Contra la Dictadura del Proletariado,
ejercida por los macucos de la política
obrera, hay que esgrimir el Soviet Autó
nomo y Libertario. Contra el autoritaris

mo de los partidos políticos, hay que

esgrimir la independencia de las Organi-
¡zaciónes de Productores.
La revolución social no consiste en po

ner nuevos jefes a cargo de la criminal
;

maquinaria estatal. Ella consiste, en des

truir el Estado. Y para eso hay que, orien

tarse y capacitarse a la vez.

¡Vívala revolución! Viva la revolución

social! ¡Viva la Rusia libre!

¡'No seáis majaderos, allí la revolución

fué como un relámpago, ya pasó, ya no

existe, se transformó en simple revuelta:
la castraron los que se treparon al pódér!

Juan GUERRA;
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LOS CANDIDATOS — IMPRESIONES

5.—ooX. AliCIBIADES ROLDAN

Otro que tampoco "ha cincelado

las cuatro fases del alma". Sin em

bargo—debido talvez más a la natu

raleza de las disciplinas .
que culti

va, el Derecho Público, que a gran

des sacrificios, realizados en favor

de las labores espirituales—aven-

..taja a Cavila Izquierdo en cultura

y eu ideas generales. (Además h-o

&§ bombero) .

Con todo, "no se crea que el distin

guido catedrático de ¡derecho cons

titucional calza las botas de siete

leguas en la materia.

Cierto que no está, como otros,

atascado todavia en Mostesquien.

No. Alcanza hasta Speucer y Blunst-

chli. Pero es evidente q-ue esto no

basta. Más adelante, están León

Duguit y Woodrow Wilaon. Y sobre

todo De Greef y iLenine .

Las concepciones por que .se rige
la organización política de una so

ciedad han avanzado con demasiada

rapidez en los últimos 50 años. Cier

to que como estamos en -Chile, en

donde el pésimo servicio de aduanas

retrasa enormemente no sólo lais

mercaderías sino también las ideas,

cualquiera tardanza así es explica

ble. ..-.-- Militante el se$or Roldan

desde temprano, en las filas libera

les no se puede negar, que iha sabido

serlo. Buena prueba de ello es un

tratado de Derecho Constitucional

que' sirve 'de textora los universi

tarios, y que mal que mal puede

dejar satisfechos a los espíritus de

vauguardia que desean la reforma

radical del actual orden de cosas-

así en lo político como en lo social

y económico—r-, desde que allí están

generosamente expuestos los -i>rin-

cipios en que se asientan las liberta

des públicas, y en general, en , Derer
cho público moderno: eiv una pala

bra, la política liberal misma (la

genuina, la pura'se-,éhtieiide!). Pero
sobre todo, el doctrinar'ismo del Sr.r

Roldan quedó de manifiesto, cuan

do, hace pocos meses, la libertad de

opinión del profesor GüeKra se vio

amagada, por la estúpida tentativa

opresora del senador Rivera, cuyo li

beralismo—el mismo que ie permi

tió, otrora, hacerse una fuerte si

tuación—no se puede negar que va

ya camino de desaparecer definiti

vamente bajo una' espesa capa de

polvos dé arroz y de colcl creani. En

tonces, el eonstitucionalista liberal

sa>ltó a la polémica de prensa, y en

dos o tres artículos, densos de pen

samiento (y lo que es mejor, no

exentos de leve ironía), puso las co

sas en su lugar en materia sobre la

.que ya se estaba cometiendo tanto

lamentable desmán entre nosotros.

(Habría sido interesante conocer.

también su actitud en el caso de

Carlos Vicuña. Desgraciadamente el

señor Roldan se encontraba fuera
del país. Creemos, con todo, que
ella, .habría sido idéntica -a éste-, des
de que, en- buena lógica,Vn o habien
do variación de causa, no tie-nen por

qué variar los efectos. ¿Verdad?);.
Hay, sin eitíbargo, en Roldan, un ,

aspecto que no nos satisface, es su

a.le-j'amieno de la masa estudian

til, o mejor su desamor por ésta. ¡A
ninguno, de los candidatos le viene,
talvez, peor que a este, el dictado de

maestro o educador h ¡Si hasta en

su semblante de ¡hombre en perpe
tuo trance de amargura parece ir

como estereotipado el fastidio que

rdéb arrancarle la alegría, el bullicio

y ese nervioso y constante ir—y

—'venir sin finalidad de la mucha

chada! Y no se podrá negar que,

en los tiempos que corren, el maes

tro Rector desea realizar obra de

verdad en ei viejo solar universitario,

necesita Imprescindiblemente de la

simpatía y la cooperación de los mu^

chachos, las cuales——también pare

ce innecesario agregarlo—no las ob

tendría aquel halagando las pasio

nes o cediendo ante lia flaqueza de

la colectividad juvenil. Con saber

mostrar una plena entereza viril de

hombre le baste acaso!

No se crea, finalmente, que por

llamarse como se
'

llama, tiene el

Sr. Roldan alguna afición -hacia el

cultivo del gesto, o de la bizarría .

Por el contrario, nada más extraño

a su espítu sencillo que las coque

terías de su homónimo ateniense .

Lejos de pretender cortarle alguna

vez la cola a su pdfrro, el Sr. Rol

dan estaría más bien dispuesto a

sumirse en un desierto alejamiento
dé cenobita, á donde no llegarán

ni siquiera los euos de estas sim

páticas, -frivolas exterioridades mun

danas! Más aún: acaso pueda afir

marse que cae el ,Sr. Roldan en el

extremo opuesto. En e-fcto, parece

llevar el olvido de sí mismo hasta

tal punto que, sin pretender seguir

las aguas de Diógenes—a quien tal

vez ni siquiera recuerde. . ..-
—des

cuide como éste, no sólo la com

postura de actitud o de la limpieza

y pulcritud dé sus vestidos, .sino que

también la corrección y el brillo

de su expresión. Y esto—en' él siglo

qu-e corre, en que la exterioridad

teatral impera siu contrapeso—qui

ta, si no méritos a un- hombre, por

lo menos interés. Véase a modo de

ejemplo, el discurso con- que el ,Sr.

Roldan contribuyó, hace tres días, al

homenaje tributado a Mae-Iver: na

die osará negar que desda el punto
de vista del Jugar común y de la

frase hecha es una verdadera.,, pe

queña obra maestra.

Hacia tiempo, sin duda, que no

se escribía; en Chile, por un profesor

universitario, algo que revelase me

nor novedad, menor frescura, me-

noi- gasto de energía crea/tora. Y

todo esto es sensible.

G—DOX LUIS BARROS BORGOÑO

Si alguien, fatidiado por la des

medida extensión qué damos a es

tas siluetas—que sólo debieran ser

fugaces apuntes al carbón—-nos exi

giera una definición en dos palabras
del Sr. Barros Borgoño, nosotros,
sin vacilar, responderíamos:

'

"Un

insaciable".

En efecto, examínese, aunque sea

a la carrera, la vida de este gran
señor a quien Ma'Itrana—ese zum

bón inimitable calificó de"hom-
bre de siete pisos", y habrá de con

venirse con nosotros en que tal jui
cio se aproxima bastante a la rea

lidad.

¿Qué le ha faltado, en verdad,
al señor Barros Borgoño en su ya
dilatada existencia? Nada, absolu
tamente nada, de lo que constituye
el núcleo de aspiraciones de los hora
de su circulo: rango social, fortuna,
honores políticos, triunfos diplomá
ticos, mujeres (no se tome a error

del cajista este plural. . .,), etc., etc.
Hoy mismo—bajo un-.régimen po

lítico nuevo—el ,Sr. Barros conti
núa disfrutando de la mayor ca-

nongía que ofrece nuestro Presu

puesto Fiscal: la Caja de Crédito,

cuyo sueldo, -y-sobre todo, cuyas ven

tajas anexas redondean una suma

de pesos fabulosa.—Esto por lo que

toca a su bolsillo; que en cuanto a

su estupenda vanidad de ególatra

de raza—una de cuyas exteriorizá

ronos ha sido el sinnúmero de pa

lacios babilónicos que se ha hecho

construir—queda satisfecha, en par

te, con el Decanato de la Facultad

de Humanidades de que goza. Más

aún: por si todo esto no fuera poco,

siendo como es, desde hace años, el

Sr. Barros B. presidente del Club de

la Unión, le corresponde, por ello,

dirigir, cómodamente repantigado en

su mullido sillón del Salón Colora

do, nada menos que el grandioso

proceso de la evolución cósmica. . .

iSih embargo, el Sr. Barros 13oí-

igoño, como aquel simpático -granu

ja del cupjet,. "quiere siempre más

y más". DÍríase que en su enfático

amor por todo lo deslumbrante, an

hela ahora para la magestuosa cons

trucción arquitectónica de su exis

tencia— anacrónicamente decorada

por lo demás, con estilo rococó...
—una llamativa cúpula de oro, que

vendría a ser, como se comprende,
la Rectoría de la Universidad.

¿Sus títulos? Haber sido parien
te íntimo de dos grandes ex-recto-

res, Don Manuel Borros Borgoño,
su hermano, y Don -Diego Banros

Arana, su tío. Nada más. (Conste

que volutariamente no mencionamos

sus libros didácticos de Historia, in
verosímilmente recargados de ma

terias y de nombres y prodigiosamen-

Aromas de Tardes

LA REZAGABA BE LOS ATAR

DECERES

Cuando aún él era sólo un pre

ludio en el oriente, ella ya iba mu-

lliendo de seda todos los caminos

de la tierra. Sobre los -mares y los

montes, sobre los montes y los valles

su blanca tenuidad fué siempre un

signo de la venida gloriosa de él.

Más, ahora se ha quedado enre

dada entre los árboles; a lo largo
de los viejos caminos; al pie de las

murallas derruidas, mientras él allá

lejos inicia una fiesta de oró.

Y en tanto ella camina, suave

mente,, como quien . va cansado de

andar la tierra, un vientecito ~blan-

do dobla los troncos de los álamos,
^besa -sus hojas palpitantes. . . y se

va feliz
.

Ella se^arrastra perezosamente í. .

mientras allá en :la cumbre de" las

montañas, que el mar besa, hay un

deslumbramiento de oro y de co

lores. Y al fin ha advertido él, que

algo ha olvidado en la tierra, aban

donado a lo largo de los viejos ca

minos.

Y un instante vacila antes de hun

dirse como si un remordimiento pe

sara sobre su alegría de oro . . .

¿Y creéis?; el sol ha llorarlo rojas

lágrimas de dolor por la dulce reza

gada de los atardeceres; al mirar

por última vez hacia la. tierra, vio

como la pobrecita iba .por los cami

nos abandonados y las ásperas ru

tas, sobre, los mares y los montes,
sobre los montes y los valles, llo

rando también su pena y su cansan

cio. . .

EL VIEJO TURCO VIENE POR EL

SENDERO

¿Llegas de nuevo? ¡Y cuánto pol
vo traes de esos lejanos caminos

'

recorridos! Nunca se fatigarán tus

piernas ágiles y sin embargo te vas

poniendo viejo.Andando, .. . andan

te cursis en su
redacción—aum,

con todo, declarados textos oficia?''
por el Consejo de Instrucción pJ!8
ca (1)—,- y las cátedras de Der!"
cho Civil que sirvió en nuestra E
cuela de Leyes y de Historia t
América, en el Pedagójico, S6g,,J
como estamos de que él sabrá aera!
decernos esta fina discreción)
En cambfo, como valor human

es fuerza declarar, que el Sr ¿«V
rros B. lo es, y de verdad, en ¿ua,
to encarna maravillosamente bienal
Chile vie>jo, presto a desaparecer coi
su catolicismo triste, sus glorias bar
ba'ras y sus graves señores solem
nes y vacuos, "que sólo chanceaban'
en casos extremos", (Iris)..
'Pero ei se reconoce como to-(¿V

dero esto, fuerza es también agre-'
gar que el ,Sr. Barros, en vez 4' ir
a la Universidad, debiera pasar, em-
balsamado y rígido, a un museo de
antigüedades, a servir de motivo de
observaciones a los turistas inglaes's
y de espléndido estimulante al gene
roso apetito de las polillas.

:

Nosotros, por lo- menos, estarla-
mos en cualquier momento llanos*
a votar tal solución, aún cuando
para -ello hubiere necesidad de cons

truirle a esta morni^ de excepción,
con grandes sacrificios, un palacioV
art-hoc, cursilón y fastuoso.

A.V.C.
Nov. 6—-1922.

(i) "En el movimiento de las

ideas, no representa el Sr, Barros a

la Universidad sino en lo que ésta
tiene de Icxtojiiaiiía".

Maltrana

do siempre, has visto alejarse-tos

mejores días, tal como tú por ios,
caminos solitarios, y así,-. tienes la

tristeza de los buhoneros, de ésos

caminantes' que llevan-,, en el alma

un inmenso dolor; no obstante tur

mirada es dulce; tu dolor, si, tu do

lor ha dulcificado esa mirada,,,
—^Llegas a esta hora, hora de los

cansancios.
. . ¿ves aquellos que. vie

nen por este mismo ^camino?—Son

campesinos; .para el Señor, 'han-: ter

minado otro día, porque ya ,ves, el

sol -se ha entrado y traen como ti,

sobre las espaldas un cansancio do

loroso .
.

Más el de ellos , rudor nació ie

tanto trabajar y el tuyo es* un can

sancio de vagar y de andar po'

viejos caminos, mezclado a lape»

del recuerdo de lá' que. a tu paso

por ella has ido abandonando.. '•

Hoy perdona si . nuevamente te

ofrezco reposo para esta- noche.

Más, empieza a narrarme todo 1»

que has visto y oído al pasarf p»

esas viejas aldeas silenciosas: cam

pos soleados. . .

¡Cuenta! ¡cuenta!

AGUA CORREDORA

-A. esta hora de encantamientos ?

de suavidades de agonía, su*

to- tiene un triste sentido y es coflo

una alegre esperanza. .

. . .Se va... . se va. el agua- «a»

y corredora mientras nosotros ««

quedamos. . .

. . . Por todos los caminos, DW"

eos de sol o de luna, al- pie* «
*

montañas que escucharán, 1,ena?

augusta serenidad, irá ella,*0118

unamente, vertiendo su canto,
•

. .'.Canta el agua clara, fe e!'

ranza de un amor que, vendrá

llegará algún día .

r.

Y poT alcanzarlo pronto,
el

mullo del agua corredora^ se va !»'

cien-do cada vez más lejano. _

..... Se 'va... se va el agu^-J
y corredora mientras nosotro

quedamos. . .

. m
■

Julián More»'

Pencahue, Setiembre 1922-

í
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ne opinión oficia)

Su única norma es la

libertad, el respeto a

todas las ideas.

Su objeto es constituir

la más amplia tribuna

ideológica, a fin de ir

creando conciencia en

los individuos.

Cada uno de los artícu

los que publica reve

la el sentir y pensar

de su autor.

:b m

VASCONCELOS

Ser sencillo es, en los tiempos

que corren, una originalidad. To-

. dos se protegen detrás de una ac

titud como detrás de un escudo, y

V Vén el artificio de las palabras, cada

cuál, pretende simular lo. que nun

ca podra ser. Y si ■ la sencillez es

..una difícil originalidad, la sinceri

dad es ya una especie de heroísmo.

Para núést-'o medio de mediocri

dad reluciente y ostentosa, la ruda

verdad es una blasfemia, y la hi

pocresía es estimada como una vir

tud encomiable e indispensable pa

ra el honesto desarrollo de la vida

social-

vSe admira a los que nunca se

descubren. El cálculo utilitario, la

'preocupación tle las conveiniencias,

el prudente "saber vivir" de nues

tros moralizantes, amengua los ca

racteres, deshace en embrión los

Ímpetus viriles, ahoga las afirmacio-

Qf.3 altaneras. y las negaciones crea

doras.

lisiamos habituados a lo indeciso,

a. lo vago, a lo que nada significa,
a los hombres amorfos, a las ¡"ra

ses ¡hechas, a ,las actitudes acadé

micas. Él gris podría ser nuestro

color representativo . Somos incapa
ces de exaltación, pobres de rebel

día, sumisos hasta, lo extraordina-
r¡" y desmesuradamente resignados.
Por eso, cuando alguien sacude

mi'p.Hra modorra espiritual, 'jon una

palabra r-ucemlida o con un. gesto*
<lc noble audacia ideológica, nues

tro estupor es sólo comparable ai .

de un ciego que por un inesperado
y bienhechor milagro, entreviese el
día.

Así nos ha acontacido con el li

cenciado Vasconcelos. Vino, . senci
llo y sincero. A pesar del estira

miento protocolar y oficial de su

-.misión, su sencillez de maestro, su

sinceridad de hombre libre, resal

aron con firme y austera pureza
™ nuestro ambiente de pacata so

lemnidad. Desde la tribuna univer-

^am, con palabras que ten¡an el
mhtico calor de la fe. expuso re-

W?HC0,neeptos' áe humanidad; ha-
o ae las anunciadoras inquietudes

■■mi
mundo, del imperativo social

J«- descansa sobre los encardados

cultura' T
U continuirtad ¿° la

esa» 1 entre otl'as cosas de

dos T*, suMevar°» a los paniagua

do» j,., »rensa-y a los empresa-

las nwfl
patriotismo, declaró que

«Uo mT8 de Ias »atrtas. ya ca-

de Sanfi honibre que en la ciudad

lista n„¿B0"t suntiosa y tradiciona-

nj« Pudo atreverse en pública reu-

«ejánte-)eX?reSar Pensam^nto se-

cn visinn.
resP«esta es sobria.

tra AméHc?/el,P°rvenir de nues~

i'^enturt ir- •

masstro de una

& esta i '^'onario del porvenir8sta América que fué 6n el pa-

satío escenario dé resonante heroi

cidad; refugio, hoy, de la atribu

lada esperanza del mundo. Maes

tro de una juventud enaltecida en

un constante empuje renovado-:-, vi

gorosa en los designios de su acti

vidad .idealista, guardadora, en el

Norte, frentei a una civilización,

mecánica y exorbitante, de la liber

tad latina y del sentido de la tie

rra.

Como Rodó el divagador opti

mista, -cree Vasconcelos en la fu

tura realidad de la Confederación

hispano-americana, malograda pol

los rencores de banderías iy
- las

ambiciones milita-res, en el Congre

so Aníictiónico que reuniera en Pa

namá el libertador. Pieifsa que a

los estados nacidos de la violencia

y la política han de suceder vas

tas federaciones étnicas, cimenta

das en la sangre y el idioma co-'

muñes.

Y conío asigna a las Universida

des el puesto .de, avanzada en el

movimiento unificador, por ser ellas

representativas de la cultura histó

rica, a su paso por la Rectoría de

la Universidad de México dióle co

mo lema de su escudo: "Por mi

raza hablará el espíritu". Pero no

se crea descubrir en esta aspiración

racial el brct'i de un novísimo im

perialismo.

Esas grandes Confederaciones

imaginadas por Vasconcelos ten

drían que. entrar, por la fuerza de

sus comunes finalidades morales, a

colaborar, en una armonía perfec

ta de relaciones. í'or otra parte el

modo de organización estará siem

pre condicionado a4a identidad pro

funda y. esencial de todos los ss-

■res.

Vasconcelos
'

és también un mís

tico. Extraño ha de. parecer, esto a

los que conocen algunas facetas de

su obra revolucionadora . Los es

tudiantes, a los cuales justo es re

conocer una estrechez de juicio y

una miopía espiritual digna, de filó

sofos escolásticos, sé
.

extrañarán

más que ..nadie. Y, sin embargo, és

así; Vasconcelos es místico.

Conoce y admira las teogonias

de Oriente y ha sido de ellas un

admirable comentador. Y, espera,

como, muchos,— ¡como tantos!:
—

eí renacer del Espíritu en esta épo

ca de. fausto, de "hierro y de san

gre". Ese renacimiento ,se aveci

na. A' la fiebre utilitaria, a la eix-

plotacióñ humana, a la tragedia

cotidiana de las ciudades absorben

tes, a esa organización de la injus

ticia que se llama - .jEstf^o, ...han de

suceder nuevas formas de vida y

nuevos principios dominantes. Vi-

viinos-^-erimo ha dicho un,, escritor

de América—en otra Edad Media.

Una formidable revolución, que ya

se anuncia por estallidos dispersos,

amenaza el vacilante andamiaje de

la civilización occidental. Asistimos
al oesnioranamiento de muchos dog
mas que se creían inmutables, a la

bancarrota -irremediable de doctri
nas que, afianzadas por la fuerza,
robustecieron durante siglos el pri
vilegio y lapidaron la verdad. Pe
ro la verdad viene . La verdad es

tá a ¡as puertas. Y a ese anuncio
de los videntes,

'

derrúmbase los

ídolos milenarios y se desgarran los

velos de las santuarios consagra
dos dbscu.briendo el fraude de las

generaciones abolidas.

Está cercano el gran día en que

desaparecerán las limitaciones y los

violencias; el gran día en que el

espíritu ha de reinar en amor y
en 'verdad. Preparando su adveni

miento están todos los hombres li

bres de la tierra y todos los que

sienten la "religiosidad de la vida,'
la fe en la exaltación del ¡hombre,
el odio santo contra todo lo que

lo aparta de sí mismo y de Dios.

Vasconcelos ... No he de seguir ha
blando de Vasconcelos. Las mal hil-

v:i nadas líneas anteriores cumplen

el propósito de r,n tardío homena

je más que el deseo de sintetizar

algunos aspectos intelectuales del

huésped ilustre. En el breve espa

cio de un artículo sería, además,

imposible hacerlo. El que siendo

Rector de la Universidad de Méxi

co llovó a cumplidos términos un

hondo movimiento cultural de trans

cendentales proyecciones, merece el

comentario de un sociólogo. El au

tor de los "Estudios Indostánicos",
obra maciza do conceptos y de es

plendidez verbal, debe ser juzígado

por un talento de amplia visión es

tética y filosófica. Pero al maestro

de la juventud mexicana, al hom

bre representativo de una renova

ción, al que nos dio -a su naso efí

mero, cordiales enseñanzas, expre

samos, los estudiantes de Chile,

nuestro saludo efusivo y nuestra

gratitud por su palabra alentadora

y el estímulo de su noble sinceri

dad.

Eugenio fíon/ález K.

SOBRE RUSIA

En los círculos obreros continúa

debatiéndose* lo que atañe a. la ac

ción que el partido comunista—de

acuerdo con el decálogo de los 21

puntos de la tercera internacional-—,
debe desarrollar en li^s organizacio
nes proletarias.

iSi bien es cierto quo la totalidajl
de las agrupaciones revolucionarias,

.han rechazado de plano la ingeren
cia de ese y. de. todo partido políti

co, por. estimarla funesta y contra

ria a los fines que la organización

persigue, no es menos verdad que

algunos, atrasados y rutinarios sin

dicatos aceptan de lleno esa intro

misión.

A ellos, y a todos los que quieran
tener una idea de que como proce

den los políticos de la rusia, libre,
les obsequiamos parte del discur

so limitado que en el congreso de.

la tercera internacional de Moscú,
se le permitiera pronuncia)- al sin

dicalista español Ángel Pestaña.'

"Llegó mi turno y subí a la tribu

na para hacer uso de la palabra.

Dije' que ,1a situación de los dele

gados no acordes con cuanto allí

se había expuesto, era extremada

mente delicada y difícil, ya que to

da crítica hecha a los puntos de vis

ta sustentados por la Tercera Inter

nacional, podían interpretarla nues

tros adversarios como signo eviden

te dé división entre el elemento tra

bajador, al apreciar la revolución,
y no dejarían de explotar estas di

ferencias de apreciación para insi

nuar entre los obreros la especie de

que la revolución era un fracaso, ya,

que no torios apreciábamos de igual

modo sus resultados.

ñon estas continencias—continué

—

, que todos debemos recordar en

el debate que se ha planteado, pues
olvidarlas equivaldría a generar di

ferencias nada provechosas para la

causa que defendemos: la emanci

pación de las clases obreras:
*

La revolución ha proyectado un

poderoso rayo de simpatía entre los

obreros de todo el mundo, y sería

doloroso que por entregarnos aquí
a discusiones más o menos partida
ristas destruyéramos la labor que

esa simpatía ha realizado.

Por eso, nuestras (V-íticas. deben

limitarse a los extremos que no es

tén de acuerdo con nuestro pensar

y, aún aquí, limitarlos lo" más posi
ble.

Por mi parte esta es la conducta

que me he trazado y de ella no sal

dré, si un olvido involuntario de mi

propio pensamiento no me lleva á

ello. ,:,*.-

Dicho eso, entraré en el tema que

aquí se está discutiendo.

A creer a cuantos oradores me

han precedido en el uso de la pala

bra, la- revolución eíi Europa y en

el mundo entero queda supeditada
a la organización de los Partid-dos

Comunisas en todos los países.
Se ha afirmado, pero eso sí, sin

aportar pruebas que
;

puedan con

vencer, a lo menos a mí, y si no

pruebas, cuando menos hipótesis ra

zonables, qíie sin Partidos* .Comu

nistas no hay revolución, no se des

truirá el capitalismo, y las clases

trabajadoras no conquistarán jamás
el derecho de ser libres.

Afirmación gratuita y: hasta al-
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go fuera de lugar por sus preten-

oioues, ya que con ello se quiere ne

gar la historia y la génesis de todos

los movimientos revolucionarios que

la humanidad ha realizado en el

lento y penoso camino que recorre

para acercarse a su dicha.

Se nos ha dicho: Mirad a Rusia:

contemplad este bello espectáculo;

el ejemplo, este ejemplo debéis ad

mirar y en él hallaréis la confirma

ción práctica de nuestros razona

mientos .

Y yo digo: ¿Qué debemos mirar?

¿Cuál es la contemplación que nos

proponéis? Aquí no vemos más que

una revolución ya hecha y el ensa

yo de un sistema de .organización

social, cuyos resultados no son lo

suficientemente claros para que so

bre ellos hagamos deducciones.

N03 ponéis delante del acto con

sumado y nos decís: ¡he ahí el ejem

plo!

No es así, ni situándonos en tal

extremo, como podremos juzgar las

pretenciones de la Tercera Interna

cional.

Habéis olvidado algo muy esen

cial: lo más esencial para que vues

tros razonamientos tuvieran la fuer

za que pretendéis.

Habéis olvidado demostrarnos si

fué el Partido Comunista el que

hizo la revolución en Rusia.

Demostradme que .fuisteis voso

tros, que 'fué vuestro partido el

que hizo la revolución, y entonces

creeré en cuanto habéis diclho y

trabajaré por lograr lo que propo

néis. .--

La revolución, según mi criterio,

camaradas delegados, no es, no pue

de serr la obra de un partido. Un

partido no hace una revolución; un

■"partido no va más allá de organizar

un golpe de Estado, y un golpe

de Esado no es una revolución.

La revolución es la manifestación,

más o menos violenta, de un estado

de ánimo favorable a un cambio en

las normas que rigen la vida de un

pueblo, y que, poV una labor cons

tante de varias generaciones que se

han sucedido luchando pofr la apli

cación de ese deseo, emerge de las

sombras en un momento dado y ba

rre, sin compasión, cuantos obstá

culos se oponen a su fin.

La revolución es la idea que han

adquirido las muchedumbres de un

mejor estado social, y que no hallan

do cauces legales para manifestar

se, por da oposición de las clases ca

pitalistas, surge y se impone por la

violencia.

La revolución es la consecuencia

de un proceso evolutivo que se ma

nifiesta en todas las clases de un

país, pero particularmente en las

menesterosas, por ser ellas las que

más su fíen en el régimen capita
lista, y no hay partido alguno que

pueda atribuirse el privilegio de ser

él sólo quien ha creado ese proceso.

La revolución es ün producto na

tural, que germina después de ha

ber sembrado muchas ideas; rega

do el campo con la sangre de mu

chos mártires; arrancado las plan
tas malas a costa de inmensos sa

crificios, y ¿qué partido, si no quie
re que lo tomen en ridículo, podrá

vanagloriarse de haber él sólo sem

brado de ideas el campo, regado y
escardado? Ninguno; es decir, yo
creo que ninguno; vosotros no sois

de la misma opinión.
Decirnos que sin el Partido Co

munista no puede hacerse la.revo- •

lución, que sin ejército rojo no pue
den conservarse sus conquistas, y

que sin conquista del Poder no

hay emancipación posible, y que
sin dictadura no se destruye a la

burguesía;; es hacer aflrmaiciones,
cuyas pruebas nadie puede aportar.
Pues si serenamente examinamos lo

sucedido en Rusia, no hallaremos

de tales afirmaciones ninguna con

firmación .

Vosotros no hicisteis solos la re

volución en Rusia; cooperasteis a

que se hiciera y fuisteis más afortu

nados para lograr el Poder.

Al llegar aquí, como los diez mi

nutos habían transcurrido, el presi
dente me lo indicó, y abandoné la

tribuna".

Ángel Pestaña

Tarde han aparecido los sintom
Pero no hay duda. 'Se trata de -

demencia precoz.
l"la

FLO RILE G I O

Diez prestigiosos intelectuales de Chile opinan
sobre Vasconcelos

Un alto funcionario de "La Moneda" ha tenido la gentileza de en

viarnos los juicios "críticos" emitidos acerca de la figura de don Jo

sé Vasconcelos per los más distinguidos intelectuales de nuestro yaís.
Para el próximo número nos ha prometido reunir las opiniones

de los intelectuales de la Federación Fisco-nacional devEstudiantes.

Nosotros no podemos menos que agradecer la benevolencia de

nuestro colaborador, ya que gracias a él podremos reunir el juicio
de la "TOTALIDAD" ele los intelectuales chilenos.

DE DOMINGO ÁMUNÁTEGUI

Rector "in partibus" de la Uni

versidad de Chile.

¿Que qué opino de ese señor? Me

basta con decirle que ni siquiera ha

podido, terminar su carrera de uni

versitario. Figúrese que no iha Obte

nido más allá del título de "Licen

ciado". No se ha atrevido siquiera
a dar examen final. ¡Y pensar que
este sujeto ha llegado a ocupar la

Rectoría de la Universidad Nacio
nal de México!" ¡Parece mentira!

DE ROBINSON PAREDES

Ministro de Instrucción Pública.

Pues, mire, le diré la verdad.

A los hombres de gobierno, a los

que realmente nos preocupamos de

la transcendente reforma educacio
nal de Chile, a los que, desde chi

quitos, hemos luchado por el adve

nimiento de una democracia pura e

integral, ese Vasconcelos nos defrau
dó . No nos dijo novedad alguna,
pues se limitó a repetir las ideas

que ya estamos cansados de oír en

boca de los subversivos.

DE GARLOS FERNANDEZ PESA

Secretario de la Liga Chilena de

Higiene Social.

¡No me diga nada, amigo mío!
Es para desesperarse. Harto tra

bajo tenemos ya en la lucha contra

el alcoholismo y las enfermedades
de cierta transcendencia y en con

seguir el indulto de .reos, que, por
ser millonarios, tienen forzosamen
te que ser inocentes.

Y ahora viene este fregado- a fo

mentar el
'

antipatriotismo entre los

estudiantes! En fin. Debemos dar

gracias al cielo porque lo de Vascon

celos es pura palabrería. Los hom
bres pesan por sus actos, nó por sus

discursos. Y ese Vasconcelos no ha
hecho absolutamente nada. En cam

bio, nosotros, abnegada y silencio
samente estamos actuando, estamos

meditando las ideas fundamentales
de la Reforma Educacional. Y no

está lejano el día en que, gracias a

ella, Chile llegue a ser la más gran
de de las repúblicas del suroeste de

Sud América.

DE OCTAVIO MAIRA

Secretario General de la Univer

sidad.

Mi opinión sobre el señor Vas

concelos es bien sencilla . Es un ig
norante. Y lo es porque ignora los

últimos adelantos en materia edu

cacional y porque no tiene nociones

de la psico-fisiopatología en peda

gogía, Así mismo le falta mucha

base intelectual paira que pueda ser

un buen Ministro de Instrucción

Pública. Precisa haber sido Minis

tro alguna vez en la vida para dar

se
'

cuenta de la capacidad extraor

dinaria que hay que desarrollar en

ese puesto. Y, a decir verdad, al

Ministro mexicano no le encuentro

dedos para pianista.

DE ARTURO ALESSANDRI

Presidente Constitucional de Chile.

(prosiguiendo el dictado)

la grandeza de los pueblos
y la prosperidad de las naciones.

Punto aparte. Sin duda alguna,
las reservas del Protocolo no tie

nen ya. . . . (se oyen dos golpes dis

cretos en la puerta) . . . ¿Quién dia

blos está ahí?
—Soy yo, Presidente.
—Ah! Es Fernández Peña. ¡Qué

pase!

No me diga nada. No quiero oír
nada de la Liga Chilena ni de nin

guna otra patilla, después de la

plancha que me hicieron pasar en

la Universidad con Vasconcelos. A

mí no me importa un pito que Vas
concelos piense como quiera. Pero
no acepto que emita sus opiniones
ante el Presidente de la República
cuando están presentes esos estu
diantes que me tienen aburrido.
¡Podrían haberme advertido, antes!
En fin. Está visto que todo lo ten

go que hacer yo personalmente. No
me ayudan para nada. Y, por otra

parte, esos" viejos del Senado
¡ Mejor no ¡hablemos !
A "ver! Lea lo último que le

dicté. .
. (Fernández Peña váse por

el foro).

DE JOSÉ DUCCI

Secretario de la Facultad de Me-
dicina.

¿En qué año me dice? ¿1882?

DE JUAN N. ESPEJO

Rector del Instituto N>«0ll,1l

.

.No me cabe duda alguna de
esté hombre es antimilitarista n

que 'ha hablado mal del éj¿Mk
Pero, no nos echemos tierra a i

ojos. El juicio de Vasconcelos !!
tiene gran importancia, porqUe «

no hace sino ampliar el criterio qM
se ha formado del militarismo mesi
cano. Si bien es cierto que el ejér
cito de su patria es escuela del eri'
riiéñ, instrumento del despotismo y
máquina deformadora de la iiidivf---
dualidad humana, no es menos cier
to que el ejército chileno es el ^
positario de ¡las glorias nacionales
el defensor celoso de la integridad
territorial, la escuela del orden v

del civismo.

La homogeneidad el vigor de la
raza, así como las características
fundamentales del espíritu ehiieno
se las debemos, no cabe duda en

ello, a nuestro prestigioso ejército.
Estoy seguro que si el señor Vas- :

concelos hubiese visto la Parada III-
litar del 19 de Septiembre no ha
bría dicho lo que dijo.

J

i
DE LUIS BARROS BORGÓ.vO J

:'i

Decano de la Facultad de l*

sofía y Humanidades.

Su actitud me ha producido pési
ma impresión. El contraste entre

mi discurso sobrio, sereno y mages-
tuoso y su palabrería, hueca y sub

versiva, fué tan manifiesto que to

bo numerosas damas que lo nota-.

ron. Y—no es porque yo lo diga—
en Buenos Aires pasó completamen
te desapercibido en los altos círcu

los intelectuales del Gobierno. Ka

cambio, a la Embajada que yo pre

sidía se da colmó de atenciones, lo

que, entre paréntesis, demuestra el.

gran afecto que se tiene por Chile

en la Argentina.
Mientras las noticias- de los fes

tejos de nuestra Embajada ocupa

ban por lo menos tres columnas de

los diarios de Buenos Aires, las re

ferencias sobre Vasconcelos no pa

saban de quince renglones a" Ma co

lumna. Para, muestra basta un' bo

tón í
-

DE GREGORIO AMUXATEGlf

Decano de la Facultad 'le Medi

cina.

Como persona culta que soy, no V
pude hacer otra cosa: que felicitar?

abrazar eíusivamente al señor Vas

concelos cuando hubo terminado s»

discurso. Pero ¡qué quieren, colé-

guitas!, mi cortesía no me iba a im-

pedir que, volviéndome hacia el

otro lado, le dijera a Ohumingo 0: .

el tal Vasconcelos me parecía. in>

infeliz . Porque,—hay que decir la

verdad,—es necesario ser azteca o

venir de las chacras para decir,™

golpe y porrazo y en público, lo I1"

uno piensa realmente sobre cual

quier cosa.

DE SAMUEL LILLO

Pro-rector de la Universidad.

El valor intelectual de un. I"»

bre se mide a través' de s»8-0^"
"

intelectuales'. Y el señor vasco

celos no ha escrito, que yo sep*

un humilde poema acerca
««-

magestad "del cóndor de los AB°
;

como lo ha hecho este humilde

vidor.
„iS.

Lo que más me molesto en



CLARIDAD

on(:elos fué
el hecho de que habien-

■ níüMinnadn una hermosa
vo confeccionado una hermosa

e acostumbro fa-

i un personaje

stre a Santiago
—dedicada al que

do «"eI un ilustre huésPed> no Pu"

jvL leerla porque el señor Vascon
'

-celos

An V0 WM»^" :-

'

noesia—como las que acostumbro fa

bricar cuando llega un personaje
_ aoTitíap-n—dedicada, al mi

salió con su Domingo siete.

Pero, no importa! Es cuestión de

guardar el poema hasta que llegue
un nuevo personaje, cnyo apellido
tenga cuatro sílabas y ¡leve acen

to en la tercera. Vas-con-cé-los .

Vas-con-cé-los.

Raúl Diez de Toledo.

GLOSAS DE LA PROVINCIA

UECTOR.

—¿Cómo está Ud. simpático lec-

! tor

Tanto tiempo que no cha'nlaba con

Ud. Palabra; lo he sentido muchí

simo no .visitarlo Sábado a Sábado.

Pero ¡que diablo! de repente uno

no quiere saber nada con nadie.

Tiene un cansancio, un desgano,

un fastidio, que hace que todo se vea

feo, malo y tonto. Muchas veces re

leyendo mis croniquillas se me han

ruborizado las orejas diciéndome

para mi coleto. ¡Vaya una majade

ría! ¡Cómo se habrá reído el tío ese,

; del lector!

Pero solo me consuelo. A veces le

encuentro gracia a mis cosas, y

cuando tienen algún defecto, ;las
disculpo conmigo mismo y las mimo

y las acaricio así como se mima y

se acarioia al primer hijitq.que se

tiene.

Talvez Ud. lector sea un hombre

pudoroso y bien educado que da la

vereda a las personas respetables

y que, cuando va en tranvía, pe po

ne de pie para ceder el asiento a

una señorita aunque la tal señori

ta sea más ¡fea que una sufragista
inglesa. En tal caso Ud. ha de estar

un poco molesto por esta mala edu

cación mía de contar cosas que no

interesan a nadie. Yo le pido perdón;
pero le aseguro que hay otros lec

tores que son unos picaros chismo

sos, y estos van a estar más conten
tos que chica nerviosa que tenga
cosquillas..

PUEBLO NUEVO

Este -es un pueblo nuervo lector;
un pueblo más cosmopolita y menos

familiar que el otro. Aquí se pue
de llegar sin llamar mucho la aten
ción. Tiene sus dos diarios con sus

sendas "Vida Social" donde la gen
te que llega y se va se hace anun

ciar. Esa es la .gente que más 11a-
. ma la atención.
; Posee dos diarios, carros eléctri
cos a más de carros de sangre, va

mos clubs, casas de tres pisos, ca
sas de

prostitución, plazas, paseos,
avenidas, etc. Es toda una ciudad.
«ay una "sociedad" que no es muy
aristocrática, pues, se preocupa de

«teratura, de canto, se mete, con ti-

siH„ ;°Iase media V n° «ene un
««o preferido donde ella se pasea

11 -

U,° entra nadie> c<>mo su-
ce<ta en el otro pueblo.

■n-'VENTUD

mluí Íay muchos estudiantes,

S2 un°ST-EXÍSten tres LiC90S d*

C,„ 1Ceo de H°mbres, una

■Ss orma1, una Escueia m-

SeSíio"^8^ Picola,: un

1(">ia escnia! ¿.
E8ta n«merosa co

especia?™-* tlene su movimiento,

veS ?
t6 en las *»*«* P»ma-

tambian
aquí como allá tienen

Y como T P6l9a3' ^s discusiones.

■«•iadn ™. °aünpo * Pe1«^o y de-

Pueriles v«Ldlsputas BOn siempre

fon £ J^wlas. Ahora celebra

ron di Stas, en dos bandos- Tu"
on doS veladas bufas, dos bai

les, dos reinas, dos prólogos, etc.

Todo esto lo fueron desarrollando

parajelaínente; así, la misma noche

dieron .sus veladas, la misma tar

de sus bailes y sus corsos de flo

res.

En general, la giran masa estu

diantil no vale igran cosa. Son dos

o tres los muchachos inteligentes,
'

los "leaders". Así y todo, esta gente
es simpática, como es simpático to

do lo joven y lo nuevo. Es verdad

que hay muchos majaderos, seño

ritos cursis, pretenciosos . Pero esr

tán esos dos o tres inteligentes; y

aunque fuese uno solo: es un "al

ma nueva".

EL HOMBRE ENAMORADO

Es un hombre buen mozo, que vis

te bien; a veces suele andar con

bastón. Uno de sus grandes cui

dados es el pañuelo que asoma alr

bo y blanco.

UN HOMBRE HONRADO

Ese anciano de blancos cabellos

de andar pausado y digno que ca

mina delante de nosotros, es un hom,-

bre honrado, sí, honrado. Cuando

llegó aquí a Chile desde sus leja
nas tierras españolas, traía como

todo capital, unas cuantas mone

das de níquel en sus rotos bolsillos

y unos deseos muy grandes de ser

rico.

Aquí llegó, como llegan muchos

otros, humilde, servicial, procuran^

do agradar a todo él mundo y como

no era un hombre derrochador ni

tonto a poco de llegar y después
de haber trabajado por aquí y por

allá, tuvo
. reunidos unos cuantos

pesos.

¿Que hacer? El era un hombre

trabajador y honrado, y por lo tan

to no se metió a neigocios dudosos

y sucios.

Instaló pues una agencia. Ud. no

se Aguí-a el gran "negocio" que en

tonces era una agencia, lia agencia
de este caballero fué la primera que

se conpció én el pueblo. Cobró el

5% mensual allí "acudieron los po-s

bres diablos que a fin de mes no

tienen que echar a cocer en la olla;

obreros que tenían sus mujeres en

fermas, viudas que tenían muchos

chiquillos. Eli fin toda la miseria,
ia roña toda de aquellas gentes que

viven en los conventillos y que, tar

de o temprano morirán como perros.

hambrientos, podridos por enferme

dades asquerosas, comidos por los

piojos.
Toda esta gente fué la clientela

de este caballero anciano y respe

table que camina delante de noso

tros haciendo pacíficamente una

agradable digestión. Fué inexorable

con los que no le pagaban a tiem-

po; él vigilaba estrechamente a sus

empleados a fin de que no robaran

nada ni desperdiciaran el tiempo,

Yo vi salir de su tienda a muchas

mujeres con los ojos enrojecidos de

llanto y a muchos hombres, blasfe

mando de rabia. Más, este caballe

ro poco a poco se iba enriqueciendo;

¡que importaban entonces las lá

grimas y las blasfemias!

Y este hombre honrado concluyó
por tener miles de pesos muchos mi

les, talvez millones. Ahora se ha re

tirado de los negocios: pasea, fre

cuenta la sociedad, da bailes. . .

::*

'

"'■ P. Gerardo.

EL HORROR AL OLVIDO

Si se afirmase que cada vez es

mayor el número de deudas en to

dos los países, en todas las ciuda

des, nadie podría objetar nada.

Pero lo importante es saber qué
causa es lá que determina el cre

cimiento de este funestísimo pro

blema. No es solamente el desor

den, el exceso de imaginación, el

horror a la propiedad privada, el

humorismo, la falta dé control per

sonal, la desmoralización, el menor

esfuerzo, etc.

Todas estas cosas pueden apre

ciarse como factores, como estimu

lantes. Pero la raíz está fuera de

esta enumeración.

Algunos penetrantes psicólogos
han puesto en circulación una hipó
tesis que vale la pena meditar.

Dicen los aludidos psicólogos que

los hombres contraen deudas impe
lidos por el ansia de perdurar en

la memoria de sus contemporáneos.
Esto puede perfectamente ser ver

dadero. Por lo menos está compro

bado que no hay hombre que no de

see dejar alguna huella. EJ ho

rror al olvido es desesperante; con

duce a nuestros hermanos a las abe

rraciones más originales. A los ac

tos más estrafalarios .

Si aceptamos como cierta el an

sia de perdurar, es lógico hacer un

ligero examen de los medios que

permiten llegar a ese fin.

Un hombre puede hacerse céle

bre, puede adquirir perduración,
asesinando; pero como se asesina

a más gente de la necesaria, como

se asesina en demasía, es imposi
ble que los hechores—logren en la

memoria de sus semejantes—con

servar su individualidad.

El robo es también un camino.

Más, como en el caso anterior, la

repetición lo inutiliza. Es cierto que

un .robo origina! sacude la atención

pública; pero la originalidad por su

propio contenido es un don raro, li

mitado .

Escribiendo libros, muchas perso

nas; han. conseguido que su nombre

recorra él mundo. Desgraciadamen

te, ahora, si algo abunda en la tie

rra, son los libros. Y este motivo ha

invertido ©1 fenómeno. Las gentes

no leen y en consecuencia, nadie

puede hacerse célebre.

Antes, inventando cosas útiles o

inútiles, los hombres-,se hacían tan

populares como Nuestro ¡Señor Je

sucristo. En ©1 presente ¿quien re

cuerda al inventor de la pipa, del

organillo, o la bicicleta?

En un tiempo, el predicador de

ideas contrarias a las buenas cos

tumbres, alcanzaba una nombradla

estupenda. Oon el correr de los años

esta fama ha ido decayendo, tanto

porque aumenta incesantemente el

núniero de predicadores como por

que vacila el concepto de biem y

mal.

Mientras existían regímenes mo

nárquicos en todos los países, los

hombres de estado tenían una reso

nancia bárbara. Con el advenimiento

de la democracia, todos pueden ser

hombres de Estado y unos destru

yen la fama de ptros.
Los vicios, en la edad pretérita,

daban a ciertos picaros un relieve

inmenso. Ahora no hay droga ni

anormalidad qué carezca de idóla

tras.

El trabajo, desde que existe el

proletariado, es más bien un proce

dimiento para no ser percibido.
Realmente no existen caminos que

libren a los pobres hombres del ol

vido.

Por eso la teoría del endeuda-1

miento tiene sus posibilidades. Un

hombre que contrae deudas, por lo

menos, se asegura, el recuerdo eter

no de sus acreedores.

Demos

SEPULTUREROS |
Los sepultureros de la revolu

ción, les ha llamado Santillán a los

tiranos de Rusia. Y no puede ser

más apropiado el calificativo.

¿Qué hacen -los dictadores mos

covitas sino sepultar
'

'los últimos

restos de la revolución rusa?

A cuatro años de constituido el

poder bolcheviqui se continúa fusi

lando allí como en los momentos

álgidos de las contrarrevoluciones

blancas.. ¿A quiénes se fusila hoy?1*
¿Son elementos zaristas los que

caen bajo las balas o el garrote de

la Tcheka? ¿Son agentes secretos

de Denikin o Yudenieh? . . . Nada

de eso. Son anarquistas
'

y socialis

tas revolucionarios, conocidos como

tales por los anarquistas de todo

el mundo y más conocidos por los

dictadores moscovitas, con quienes

muchos de los qué han caído com

partieron la celda de una prisión

en tiempos del zarismo.

Y es -con ellos, con, el* asesinato

de esos elementos revolucionarios,

que se está sepultando la revolu-

. eión y son los tíranos- moscovitas

quienes hacen de sepultureros. Ma

tar y enterrar revolucionarios es

enterrar la revolución.

Es claro, los tiranos de Rusia

asesinan revolucionarios en nombre

de la revolución, como el zar lo

hacía en nombre de "todas las Ru

sias" y como los gobiernos demo

cráticos lo hacen en nombre del

orden. Calificar para ejecutar es el

recurso de todos los tiranos.

Los dictadores boleheviquis cali

fican de contrarrevolucionarios a

todos los que fusilan o dan garro

te. Pero ni con el fusil ni con to

dos los medios de exterminio que

ponen en práctica los tiranos, se ha

conseguido jamás tejrminar con los

revolucionarios; al contrario, éstos

se multiplican. Y llegaa-á el día en

que los traidores de la causa del

pueblo ruso oirán a su redor miles

y miles de voces que les gritarán

imprecativamenta: ¡Sepultureros de

ía revolución!

Alvaro YUNQUE.

EL SOVIET1

Recomienda a Ud. el cal

zado económico y durable

que vende la

Zapatería EL SOVIET
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'CLARIDAD

EL IDEALISMO EN LA REYOLUCION

El trabajo que va a leer

se fué escrito por su au-

tór""én" 1918, "y, desgracia
damente, la muerte le ha

impedido concluirlo.

En la historia universal apare

ce un hecho claramente definido. En

los últimos tres siglos, ocurre cada

130, 140 añtís, una fuerte conmo

ción en uno de los países europeos,

que da al siglo subsiguiente (cua
tro generaciones al decir del histo

riador italiano Ferrero)' la orienta

ción para el desenvolvimiento pro

gresivo del pensamiento.
-

Dejando a nh lado los períodos
más primitivos y comenzando desde

la revolución inglesa de 1648 vemos

que hasta la revolución francesa fué

Inglaterra la quu dio a los países

progresistas su norma de conducta:

completa libertad religiosa, liber

tad de cada uno de interpretar la

biblia dé acuerdo con su criterio, de
sarrollo de las instituciones econó

micas locales, urbanas y rurales, ha

ciendo de la comunidad la unidad

económica fundamental, y régimen
constitucional de gobierno. Estos

principio» fueron adoptados por los

jóvenes emigrados ingleses en la

América del Norte, y en Europa, pol
los enciclopedistas escoceses, y más

tarde por un país entero—-Francia.

En 1789 comenzó Francia su gran

revolución, que ño sólo aceptó los

principios formulados por Inglate
rra sino qué con la particular lógi
ca del racionalismo francés y su es

píritu de sistematización trató da

llevar a la práctiya "los derechos del

hombre"—o sea la igualdad políti
ca de todos ante la ley. la destruc

ción de los restos dpi derecho feudal

y d© la esclavitud, establecimiento

del sistema representativo de gobier
no con el sufragio universal y, por
último la autonomía de las comuni

dades rurales y úcbanas. Esta auto

nomía ciertamente no logró ser im

plantada en Francia en la práctica,
ya que desde los primeros años de

la revolución tuvo que empeñarse
en una lucha desesperada de vida

o muerte contra todos los domina

dores de Europa y pasar por algún

tiempo de un régimen republicano
democrático a un estado imperia

lista; así mismo debió sostener una

lucha difícil contra el clero católi

co, que, con la ayuda de Austria,,
los pequeños estados alemanas é

Inglaterra levantó muchos países
contra la república y la religión filo

sófica que trató de realizar en la vida

y cuyos más elevados fundamentos

para la igualdad, la fraternidad ,y el

amor a la patria, eran consecuencias

de las observaciones de la naturale

za y de la razón humana.

Para el observador superficial la

revolución francesa, en la cual el im

perio de Napoleón substituyó pronto
al régimen republicano, habría de

mostrado lá ineficacia de toda revo

lución; pero én verdad todo él si

glo XÍX fué una realización en Euro

pa de los principios que habían sido

proclamados por la revolución fran

cesa: la igualdad '"de todos los ciu

dadanos ante la-l^y? destrucción -de
todos los restos cfeí feudalismo y la

implantación del gobierno represen

tativo . Estos principios han sido di

fundidos por, los descamisados fran

ceses y más tarde por Napoleón, con
la bandera tricolor, destruyendo la

servidumbre en Italia, España, los

pequeño^, estados alemanes y Aus

tria, e introduciendo con el nombre
de Napoleón el código que fué eJa-

borado por la convención; destruye
ron los privilegios da clase, y dleV

ron fin a las nogueras de la inqui
sición en los países católicos.

,..

A Rusia, desgraciadamente, llegó
esa ola cuando en Francia domina

ba él emperador y el. ejercito repu
blicano, sé había 'transformado em. üh

conglomerado .
dé tropas . muy .hete

rogéneas.
...

Y actualmente la historia univer

sal impuso a Rusia la difícil misión

de realizar una nuévá revolución, de

extender al oriente los mismos, de

rechos del hombre y agregarlék la

herencia del siglo XÍX—la libera-,,

eión de la, población urbana Social-

mente desarrollada y. süV resultado

naitural—el -proletariado. Exactamen

te como a Francia y su revolución co

rrespondió ir - más . áí'íá de lo que

había, hecho Inglaterra y -plantear
definitivamente el . problema de

*

la

abolición, del feudalismo rural,—que

fué llevada a cabo éh Francia mien
tras en Inglaterra subsiste aún.ihasr
ta nuestros días. Así le corresponde
a Rusia nó sólo la; ■implantación
de "los derechos del hombre" y la

abolición do!" feudalismo- rural en

su población d'e diversas nacionali-
"

dádes, sino también la solución de

los problemas económicos que el si

glo XIX há planteado á la huma

nidad.. Está misión será enormemen

te dificilj aún' imposible, para el pue
blo ruso si no va á. ser apoyado por

los pueblos occidentales que ya rea

lizaron sus dos revoluciones, es decip
Inglaterra y Francia. Pero es inevi

table en las actuales condiciones de

la vida -económica| .

La tárela ránté la cual se halla Ru
sia se complica aún más porque nos

corresponde hacer nuestra
'

revolu

ción durante una terribile guerra

eh la cual no nos toca luchar contra

los ejéjrcitos divididos de los prín
cipes alemanes cómo le ocurrió a

Francia sino contra las fuerzas enoír-

menienfé poderosas de dos imperios
con una población de más de 120 mi

llones de hombres, que poseen un co

mercio muy desarrollado y que han

sido educados durante los últimos

treinta años en la conquista y ía ex

pansión hacia el oriente.

^Pjero aún existe otro aspecto
. qué

coloca a Rusia en una situación mu

cho peor a la que debían afrontar

Inglaterra y Francia en la época de

,sus respectivas revoluciones—y aquí
corresponde a los mejores hombres
de Rusia realizar un esfuerzo tenaz
para contrarrestar la influencia per
niciosa de un factor delcual no su

pieron Inglaterra y Francia.

. Aquéllas dos revoluciones al pro

ponerse determinados fines económi
cos se hallaban también inspiradas
en altos idéales morales.

La revolución inglesa fué engra
cio considerable la revolución de la

conciencia popular. Al estallar como

protesta contra la corrupción deil

clero católico se propuso altos idea

les morales—el puritanismo. Su odio

se dirigía tanto contra la perver
sión de la casa real y dé las clases

superiores como contraí su prepo
tencia política. El .ideal intíral -le

animó tanto eoiüó el ideal de la

igualdad política y eednóinjea,
-

Así tambiórí Ha revolución fran

cesa no sólo se- propúsb Como fin Ta

destrucción de los privilegios de cla
se, económicos y políticos, sino tam

bién la realización, en la vida; de un
elevado ideal de mutualismo huma
no. ; .

i

La 'filosofía del siglo XVIII estaba
penetrada dei ideal del mutualismo

humano, aunque también exterio

rizó el principio del egoísmo, pero

entendió el egoísmo como la concien

cia de la solidaridad facional de to

dos los miembros de la sociedad. Y

si entre las alases más pudientes tu

vo éxito la teoría, del egoismo estre

cho de Holbatíh.fué Rousseau, con

su teoría de la fraternidad humana

y de .la elevada educación moral de

la sociedad, el filósofo predilecto
■entre las masas obreras. Dentro del

mismo espíritu se desenvolvía toda

la doctrina de
:
los francmasones cu

tre los que se hallaban actores más

o menos importantes de la revolu

ción y que le dieron su' "lema—-liber
tad, igualdad y fraternidad.

Desgraciadamente, y a pesar de

los maravillosos actos de sacrificios

de los revolucionarios rusos duran

te el período preparatorio; no obs

tante el alto ideal social que ,íos
animaba vemos que actualmente pre-,
domina ía* doctrina que paulatina
mente se infiltró en nuestra vida en

los últimos decenios—la doctrina del

materialismo económico. Esta doc

trina no es interpretada en el sev.

«do que le dieron las organizaciones

blanquistas dé Francia, al llamarse

comunistas materialistas, entendien
do con esta expresión, no él comu

nismo de las sociedades monacales

de los jesuítas paraguayos can
colonias de esclavos,, sino efl

SUs

nismo práctico, en la realidad
"^

diera a todos.no sollo el i,¡en' ,tUe
económico sino también la \ai2^
cia moral.En la docür-ina del mar
rialismo económico que proviene"
Alemania esa concepción del ñV,
rialismo fué abandonada
Este pensamiento, que' provi

de las teorías de los -

sucesores !
Fourier, es tildado de teoría ut„
pista y en su lugar se ha impi¡es

:

Ca concepción de la revolución
cial como el caos de las tendencia,
individualete con el rótulo de snoe?
hombres, Nietzscheanos ,o Stirneria"
nos, de clase inferior. En esaausen"
cia de un ideal que anime la revn
lución rusa está toda la diferencia
entre- ella y las anteriores. Sólo que
da la esperanza de que este carác'
ter lo adquirió la revolución por ij
influencia corruptora de la orgia
autocrática -de los últimos años y
que el pensamiento sano del pueblo
ruso terminará por imponerse y se
salvará del mal que amenaza debi
litar la revolución rusa y .haceá'
estéril.

Pedro Kiopotkií

(T■■•aducción de L. Dujovne).

;

I

LA CONFERENCIA DE BERLÍN Y EL PRÓXIMO CONGRESO
SINDICALISTA i

Con la atención que la grande im

portancia del asunto exige», hemos

leído los. acuerdos adoptados en la

■Conferencia Internacional Sindica

lista, realizada en Berlín en Julio

del presente año. Algunos de esos

acuerdos están -

como hechos para
llamar la atención de los trabajado
res de Chile hacia la híbrida mez

colanza que suele hacerse aquí del

Sindicalismo y !la 'Política Electoral.

Existen organismos que se dicen

sindicalistas, y sin embargo muchos

de sus miembros toman parte ac

tiva en la política, sin detenerse por

un momento a considerar la contra

dicción que existe entré las sanas

aspiraciones del Sindicalismo Revo

lucionario, y la corruptora y ener

vante Política El eic toral.

Es de suponer que esta actitud de

algunos trabajadores sea más bien

fruto de su ignorancia en materias

sociales, que el resultado de un cál

culo mezquino de medro personal.
De cualquier modo que sea, el hecho

que constatamos es profundamente

anómalo, y los .sindicalistas de ver

dad, aquellos que sinceramente so

interesan por ía integridad ,y ma-

gestad del Ideal, están indicados pa
ra llamar a cuentas a estos compa
ñeros a fin de convencerlos da su

error, o bien si se muestran recal

citrantes, considerarlos como ene-,

■migos de la ..clase trabajadora. La

disyuntiva es terminante y no admi
te atenuaciones.

"El -Sindicalismo Revolucionario
—ha dicho la Conferencia de Ber

lín—vecha-za toda actividad parla
mentaria y toda colaboración con

los organismos legislativos" .

Y la razón de esté rechazo está

en que la ley, a cuyo imperio alle

gan los trabajadores su cooperación,
és el tiiribre infamante "con que se

llan su propia esclavitud".

Aunque en forma sintética la Con
ferencia ha reafirmado los princi
pios sindicalistas de negación cate

górica y rotunda de la Política Elec
toral .

II

Hemos tratado en forma e¡

el_ acuerdo precedente porque él

tiene aplicación de actualidad en

nuestro país. Creemos que es nece

sario,—para depurar el ambiente en

qiie se desdoblan nuestras activida

des,—apartar el grano de la paja, y

luego hacer un recuento de las fuer

zas que realmente podemos prese»

tar en una revista internacional. Si

somos' muchos, grato nos será -exhi

birlo. Si pocos, -pocos pero Dueños.

probados y sin mezclas espúreas que

desfiguren nuestra fisonomía neta

mente sindicalista.

Pero no se crea por ello qnelosv
demás acuerdos adoptadas por la

Conferencia carecen de importancia.
Por el contrario, la tienen, y mucha,

va sea que se refieran a la táctica

de lucha del Sindicalisino; ya a sd

acción contra el monopolio econó

mico de la clase explotadora; ya a

la abolición del gobierno político.y,

su sustitución por la Comuna Libré;
'

ya, en fin, contra el desarrollo de'1

Militarismo parasitario1 y asesino.

Todos son, cual más, cual menos, ie

altísima importancia.

III

Junto con los resultados de la

Confelrencia, la I. W. W.., de. San

tiago de Chile, ha recibido una fra

ternal invitación del Bureau, crea

do en Berlín, para que se haga re

presentar en el próximo Congreso

Sindicalista Revolucionario que ten

drá lugar en aqueHla capital del 1-

al 25 del próximo Diciembre.

El plazo es angustiado, pero^
mos 'que el entusiasmo y amor p.

- la causa pueden ser decisivos en®

caso excepcional, en que la "Ame"

del Sur, y
- especiaímenta unes r

'país, podrían llevar un aporte de

ees a aquel magno. Congreso,
en

sentido de orientar a los camarao

europeos sobre el ambiente, Ips
^

dios de lucha,.' la indiosiucrac»

'í

n

a

estos pueblos, en sus luchas confi'8

■}■./>



CLARIDAD

Nuestros "Intelectuales" del Gobierno
se instruyen

EnSEÍÍflnZfl5 DE hñ \715ITfl DE \7fl5COnCEb05

PREÁMBULO

En el curso de la semana ante

pasada estuvo en nuestra capital el

Secretario de Educación Pública de

México y ex Rector dei la Universi

dad de aquel país, licenciado señor

don. José Vasconcelos.

La visita de este intelectual me

ritorio, de este activo funcionario de

Ideas modernas y libres, ha sido

causa de una serie de incidencias

que es necesario reseñar brevemen

te.

M PRIMERA BARBARIDAD

Con el señor Vasconcelos, nues

tro periodismo
'

inefable y nuestro

Vgobierno incivil cometieron diver

sas barbaridades que, naturalmen

te, él no podrá olvidar.

La primera de didha barba

ridad fué cometida por los pe

riodistas que fueron a Río de

Janeiro a ventearse con moti

vó de las fiestas centenarias y que

'conocieron allá a Vasconcelos y a

toda su comitiva, pero Regados a

Chile no supieron decir al público

que Vasconcelos no venía solo sino

acompañado por tres interesantísi

mas personalidades espirituadas me

xicanas.

En efecto, venían junto con Vas

concelos el' gran dibujante Roberto

Montenegro, el prosista y maestro

Julio Torri y el joven poeta univer

sitario Carlos Pellicer y Cámara.

Esta noticia, por la inepcia de

los periodistas aludidos, sólo vino
a ser conocida entre aiosótros des

pués de la llegada de' Vasconcelos.

14 SEGUNDA BARBARIDAD

.Estuvieron con Vasconcelos en.

ivío de Janeiro más de. .'veinte de-"
legados gubernativos a las fiestas
"el Centenario brasilero; después
estuvieron con él en Buenos Aires

*no menos de die(z representantes
«Menos, con .motivo de la transmi-
S1(>" del mandó presidencial.
pero ni los unos ni los otros' fue-
m capaces -de informar al gobier
no, aun cuando fuera sólo en carác-

í. r- rum°r, que Vasconcelos, co-
tto hombre libre, es profundamen
te
antimilitarista.
Y el

gobierno, naturalmente i . .,e puso como ayudante, sombra in
gesta de sus días y. de sus noches,

"STv?-duró SU est*aa en Chile, a

cln!-aE d& nuestr° ejército. Y,

2 unVSt° fuera P°co> '»« lleva-"

tar 1 Ía.a,visitar 1» Escuela Mili-

p"n dL,°°
6 l0S etilos le hicie-

Qesfl'es a paso de parada, etc.

CaSSm0ombÍnad° del Estad0 y e^

'otnaa?K7uef^allínosó-
«« Podrí í Qa lnsinuada, sino

fcfctó?! ^arse del espíritu,

m «forma; <f,
l0S

^ed¡os de lucha

ci<"iari„ „o , t! movimiento revolu-

Sensihu, Europa Occidental.

Pudiese Í/6ría que la r- W. W., no86

corr^Ponder, por dificulta-

LAS DEMÁS BARBARIDADES

Las demás barbaridades cometi

das con este huésped ilustre se pue

den ir comprobando en el resto de

esta crónica escrita sólo con afanes

de sinceridad y verdad ajenos a to

do espíritu preconcebido.

LA VISITA A NUESTRO LOCAL

En la tarde del Miércoles l.o de

Noviembre, Vasconcelos llegó has

ta nuestra casa y la visitó con to

da detención en sus diversas de

pendencias.

Departió algunos momentos con

los dirigentes de la Federación, es

tuvo en nuestras oficinas y se expre

só eh frases elogiosas sobre lá obra

de "Claridad" que conocía ya.

El señor Vasconcelos expresó a

los estudiantes congregados en

nuestra casa, que sentía un espe

cial placer en sus visitas a los es

tudiantes y que sin mentir, había

pasado sus mejores momentos en

les locales estudiantiles que había

tenido, ocasión de visitar en su gi

ra por el sur de América.

Finalmente, dijo que los jóvenes

debían tener conciencia clara de su

misión histórica y que si no sabían

desempeñar el papel que los tiem

pos que vivimos nos imponen, más

les valiera no haber nacido para

continuar la falacia de la tradición.

EL HOMENAJE DE LA, FEDERA

CIÓN

El Directorio de la ¡Federación de

Estudiantes .de Chile, en .'su
.

sesión

dei 2 7 de Octubre acordó realizar

un homenaje, público a Vasconce

los, elcual consistiría ,
en una vela

da en el salón de -Honor de la Uni

versidad, en la cual se desarrolla

ría un programa literario musical

escogido.

Se dirigió al Consejo de* Instruc

ción Pública la petición correspon

diente y. . . aquí viene la más gran

de barbaridad, aún cuando era ple

namente esperada por los estudian

tes: el Consejo denegó lo solicitado.

LA. RECEPCIÓN DE LA FACIÓ.-

TAD DE HUMANIDADES

En la tarde del Miércoles .'.o d3

Noviembre, la Facultad de Huma

nidades, mangoneada por don Luis

Barros Borgoño. le recibió en su

seno como su miembro honorario.

Hicieron uso de la palabra antes

que el señor Vasconcelos, el Minis

tro de Instueción de Chile, don Ró-

lv'uson Paredes y el Decano do di

cha Facultad, don Luis Barros Bor

goño. Ambos discursos fueron lar

gos, es decir, muy buenos.

des materiales o de tieimpo, al lla

mado que le hacen los camaradas

de la Internacional Sindicalista Re

volucionaria .

Porque el Congreso sindicalista de

Berlín hará seguramente época em

la historia de las Conferencias por

la manumisión de los trabajadores.

M. 3. Montenegro

Eespondió al señor Vasconcelos

con el discurso quo reproducimos.

El discurso de Vasconcelos

Señor Decano:

El honor 'que se ha servido con

ferirme "la Facultad de Filosofía,
Humanidades y Bellas Artes, me

complace profundamente por que

viene de una Universidad ilustre y

de una Universidad latino-america

na. Yo soy dé los que creen que

el sentimiento de Patria es dema

siado pequeño para los corazones li

bres y pongo mi fe en un interna

cionalismo sincero y total que abar

que a todos los lj,o,mbres y todavía

más, a todos los sftios de la -tierra,
las montañas y los mares, los ríos

y los árboles y las obras todas de

la divina creación. Pero por Jo mis

mo que aspiro ar internacionalismo
absoluto y a la libertad verdadera,
creo que las razas tienen oí dere

cho de organizarse social y políti
camente conforme a sus simpatías y

sus gustos y creo que ese derecho

es un mandato de la potoucia divi

na que de esa manera nos lleva a

producir la maravilla de Jas cultu

ras originales que aumentan el va

lor espiritual del mundo. Creo que
la nacionalidad as una forma cadu-

■"■: y por encima üe las patrias de

hoy—cuyos emblema-» ya casi no

mueven mi pecho—veo aparecer las

banderas nuevas de las federacio

nes étnicas, que han de colaborar en

el porvenir del mundo. Veo la ban

dera ibero-americana flotan io unu

misma en el Brasil y en México, en
el Perú y en la Argentina, en Chi

le y en el Ecuador, y me siento en

esta Universidad de Santiago tan

cargado da responsabilidades con el

liras inte com.j si fuir" mismo hubie

ra pasado todos mis años. Sólo

irnos instan*.-:?, tomaré asiento en

tre ustedes; pero los problemas que

aquí se debaten serán siempre míos

y las soluciones que aquí se con

quisten encontrarán un eco fervo

roso en mi alma.

Me, refiero a las soluciones del

problema humano que e¡s tan senci

llo; para la mente, tan fácil para

la acción iluminada, y sin embargo,
tan doloroso, tan aterradoramente

obscuro en la realidad de la vida

cotidiana.

Tomo asiento entre ustedes y al

hacerlo, pienso que deberíamos sel

los depositarios de la luz y como

la he visto irradiar clara y brillan

te, renuevo mis votos de difundir

la sin contemplaciones; y me digo;
"No olvides, tú, profesor de huma

nidades, lo que sabe cu^lquieo» co

razón sencillo: el derecho que to

dos los hombres tienen a la dicha

y el deber que tienen los deposita

rios de la luz de difundirla y de de

cir a los que vacilan: "la justicia

debe ser y es de este mundo"', y

sin pensar en teorías que toda co

sa simple vuelven confusa, di a los

hombres: "no discutan, corrijan la

injusticia" . La ciencia tiene por ob

jeto mejorar la- condición social de

los hombres; las Universidades las

paga el Estado con el dinero, con

el
*

trabajo de los pobres y primero

que otra cosa alguna, deben ense

ñar a los hombres a mejorar su

condición económica individual y a

romper .las desigualdades injustas.

Romper el privilegio, romper la cas

ta; estudiar los métodos por los

cuales se logre dar la tldrra a quien
la labre y ,el pan a quien lo tra

baje: ese es el objeto primordial de

la filosofía económica moderna y de

la Universidad moderna. Y yo pro

meto cumplir este deber hasta don

de mis fuerzas alcancen a fin de no

ser indigno de esta Universidad de

Santiago, una de las más ilustres de

mi raza y una de las más obli

gadas a resolver el problema
del mundo. Y entonces cuando

hayamos cumplido con nuestras

conciencias, que caiga sobre noso

tros la bendición de Dios.

EL EFECTO CAUSADO

Este discurso causó un entusias

mo intenso entre los estudiantes que
habían concurrido al acto, siendo

el señor Vasconcelos interrumpido
frecuentemente con los aplausos de

la muchachada.

Ail salir del salón de la Univer

sidad las exclamaciones al señor

Vasconcelos se repitieron y se mez

claron a otros gritos de protesta
contra las autoridadera educaciona

les que expulsaron a algunos com

pañeros durante la campaña de Re

forma Universitaria.

En los círculos oficiales el dis

curso causó un pésimo efecto y "los

hombres de gobierno—como dijo
uno de ellos, el señor Ministro de

Instrucción; don Róbinson Pare

des—se sintieron defraudados"...

LA CONFERENCIA A. LOS ESTU

DIANTES

Negado el salón de la Universi

dad,, se hicieron algunas gestiones

para celebrar el homenaje de la Fe

deración en otro local .

Pero estas gestiones no tuvieron

éxito y la citación a los estudiantes

se mantuvo para la Universidad,
siendo el propósito de la Mesa Di

rectiva de la Federación de Estu

diantes de Chile que la conferencia

que el señor Vasconcelos había ofre

cido dar a .los estudiantes se cele

brara, a falta de otro local, en el

hall de la Universidad.

Naturalmente al señor Vesconce-

los 110 podía pasar inadvertida la de

satención del Consejo de Instruc

ción para con -41 ,

En la mañana del Viernes se con

gregó en la Universidad una gran

cantidad de estudiantes que espera

ban ansiosos la conferencia del se
ñor Vasconcelos. Al ver que el Sa

lón de Honor no era abierto a la
hora fijada, los estudiantes, como es.

muy natural, procedieron a abrirlo

por sn cuenta, y como tienen prác
tica ya en el negocio, en pocos ins

tantes se encontraban todos cómo-
damentes sentados esperando a Vas

concelos.

Vasconcelos llegó a la Universi
dad acompañado del presidente de
la Federación de Estudiantes y del

Ministro de México en Chile, señor
don Carlos Trejo y Lardo de Teja

da, pocos momentos después de la

hora convenida,
El compañero González explicó
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brevemente lo sucedido, haciendo

resaltar la torpe actitud del CoDse-

jo de Instrucción. Pública, organi

zación que hoy más que nunca apa

rece animada de un franco troglo-

ditismo.
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El señor Vasconcelos comenzó di

ciendo que él exceso de compromi

sos le había impedido dar un or

den regular a las ideas que expre

sarla en su conferencia; pero, el

deber de hablar a los estudiantes,

lo hacía prescindir de ese detalle Vy

comenzar en cualquier forma.

Para poder estudiar en su inte

gridad y con probabilidades de éxi

to el desarrollo de nuestra educa

ción—comienza diciendo el señor

Vasconcelos—, es preciso conocer

algo dei los múltiples sucesos acae

cidos en mi país en los últimos

años. Los diversos gobiernos que

se han sucedido en México, las al

ternativas de todo género que ha

tenido nuestra vida política, los

trastornos de que tienen noticias to

dos los americanos ,
son otras tan

tas determinantes de cambios en los

rumbos de ¡las actividades culturales

de nuestra nación. Hoy este esta

do de cosas ha terminado; pero,

no podemos decir cuánto
tiempo du

rará ya que todavía los pueblos no

saben defender su libertad.

Ocurría en México, como en to

dos los paises del mundo—sigue di

ciendo el señor Vasconcelos—, que

la constitución no se cumplía sino

que perduraba en los textos. Las

cien familias terratenientes, dueñas

de la granmayoría de las tierras cul

tivables, gracias al funesto sistema

de herencias que subsiste
eu los pai

ses atrasados, eran las grandes re

sistencias a toda polític;-. innovado

ra y liberal. Se unía a este mal el

de los ejércitos que en México, co

mo en todas las latitudes, han sido

el instrumento de que se han ser

vido todos los opresores.

Sin embargo, el general Porfirio

Díaz gozaba de un inmenso presti

gio en el extranjero. Y era razo

nable que asi fuese porque Díaz ha

bía entregado lisa y llanamente to

das las riquezas nacionales a los

capitalistas del exterior.

¡Los restos medioevales que per

duraban en el seno de la sociedad

mexicana, entre los cuailes era el

más importante el predominio de la

Iglesia Católica—cuya religión fué

oficial— ,
han ido desapareciendo, y

hoy la Iglesia no puede tener bie

nes raíces de ninguna naturaleza.

Los templos que existen en la re

pública son de propiedad pública y

se prestan para que en ellos efec

túen oficios religiosos. El individuo

bajo cuyo gobierno se emprendie

ron estas reformas fundamentales,

llenas de transcendencia, es Juárez,

cuya fama ha rebalsado los ámbitos

de su patria, coiwirtiéndole ya en

un personaje de importancia ameri

cana.

En el gobierno de Díaz no quedó

iniquidad-por cometer, trayendo es

to como consecuencia necesaria un

estado de aniquilación casi total- del

pensamiento em la república. El su

fragio, bajo la dictadura porflriana,

era una mentira ridicula y vergon

zosa, y así andaban todos los otros

órdenes de la vida social . Era tan

absurda la tiranía que amagaba

hasta la libre expresión de las ideas,

produciéndose diversas persecucio

nes que obligaron a los individuos'

de algún liberalismo a continuar su

acción ocultamente, teniendo que

imprimir las hojas periódicas en

que se revelara el descontento de

las ciases oprimidas, en imprentas

clandestinas que eran allanadas de

cuando en cuando.

El hombre que había de abrirle

camino a la. revolución que más que

un fenómeno de fuerza es un fenó

meno espiritual, y de darle los con

tornos que ella tuvo, fué Francisco

Madero, individuo perteneciente a

una familia nobilísima, pero senci

llo, ágil, apto y talentoso. En los

días en que los generales Díaz pa

seaban en coches, Madero recorría

la ciudad en bicicleta, lleno de una

incansable actividad. Publicó un li

bro dando a conocer los males de

la república mexicana e insinuan

do su remedio, y poco después fun

dó un partido con ramificaciones en

todas las poblaciones de México . No

preconizó ningún procedimiento vio

lento para dar fin a la tiranía por

flriana, sino que recomendó el ejer
cicio libre del sufragio, a pesar de

la coacción de los elementos milita

res que amparaban a Díaz y que

le hacían triunfar en todas las elec

ciones,

Desde ei tiempo de Madero da

tan las grandes manifestaciones po

pulares en Méxicq, y yo—agrega el

señor Vasconcelos-^—, siendo muy jo

ven,, pude ver un mitin compuesto

por más de veinte mil obreros. Por

que Madero, como todo, hombre que

tiene una misión social que cumplir,
se dirigió al pueblo, a las clases

más humildes, a aquellas de donde

Jesucristo sacó sus doce apóstoles

y de donde salen todas las cosas

grandes.
'

■■'■,.,..._■

Llegado el tiempo de las eleccio

nes—-sigue ej- conferencista^-, Ma

dero y sus partidarios fueróii atro

pellados y anulados; cayendo el je
fe en prisión, de donde- pronto pu

do huir para dirigirse a- Nuetva

York, y desde alhír seguir sus traba

jos en pro dei la liberación de Méxi

co. Impuesto Díaz por las fuerzas

militares, la insurrección comenzó a

prender en diversos- puntos de -la

república.. Y ocurrió entonces que

el ejército regular, sirviente! de

Díaz el tirano, fué siendo vencido

en. todas las acciones que empren

día .- Interrogado ira general gobier-

¡íista sobre este femómeno inconce

bible, pues el ejército era vencido

en guerrillas desordenadas y fal

tas de toda táctica clásica, 'respon

dió, en frase que se ha hecho cé

lebre, que "el ejército" gobiernista

peleaba a la europea y
*

era vencido

a la mexicana" . .'.

Al cabo- de un año turbas mili

tares inspiradas por Victoriano

Huerta, dieron muerte a Madero, si

guiéndose entonces una rguerra sin

-cuartel que ensangrentó durante dos

unos la república mexicana. El

país entero se alzó para intervenir

en contra de Huerta, animándose

en el recuerdo de Madero que ha

sido para los hombres de hoy un

símbolo de libertad y progreso.

En este movimiento tomaron par

ticipación muchos elementos que

antes habían permanecido indife

rentes a las prédicas de Madero.

A este período de anarquía suce

dió Venustiano Carranza.

El programa de Madero, espe

cialmente en lo que se refiere á las

reformas agrarias—agregó el señor

Vasconcelos—
, se ha ido cumplien

do después de su muerte en todas

sus partes, las cuales se pueden re

sumir en tres principales:
l.o Subdivisión de la propiedad

agraria, partiendo de ía base de la

expropiación forzosa de los terrate

nientes poseedores de terrenos que

pasen de cierta extensión determi

nada;

2.o Protección del obrero contra

el patrón; y

3.o Respecto de da soberanía me

xicana, especialmente en lo que se

refiere a las concesiones extranje

ras en territorio mexicano, conce

siones que en estos últimos años

han sido anuladas en su casi totali

dad.

Los otros gobiernos—dice el se

ñor Vasconcelos—oreaban abogados

en las escuelas universitarias para

defender los abusos y las iniquida

des que se cometían contra las cla

ses oprimidas de la sociedad; noso

tros formamos productores para re

formar totalmente la colectividad .

Por eso la Universidad ha sido

transformada por nosotros en el

sentido de la inclusión de carreras

cortas, la mayoría de carácter téc

nico. Porfirio Díaz, como una de

las más poderosas armas de su do

minación tiránica, había mantenido

en la más completa ignorancia a la

gran -masa indígena que existe en

México. Nosotros, en cambio, he;-

mos tratado de extender a todos los

miembros de la república los .bene

ficios de la instrucción, sabiendo

que por meidio de ésta comienza a

dignificarse el hombre.

La Universidad Nacional de Mé

xico es libre—agrega el ,Sr. Vascon

celos—; e<n ella nadie, excepto los ri

cos, paga por la educación que se

imparte. La propiedad no da dere

chos, como se cree vulgarmente, si

no que crea obligaciones, por eso

hemos hecho que el rico pague por

la cultura ya qué la puede pagar.

En tanto el pobre, no recibe una li

mosna con su instrucción y con el

cultivo de* su espíritu, sino que al'

pedir una y el otro ejercita un de

recho. Los ricos tienen ya mucho

oon que el Estado les permita en

México el ejercicio de su propiedad.
Entréi nosotros él problema inter

nacional no res. reivindicatorío, ni

quiere volver ¿obre el pasado que

nadie pretende remover en nuestro

país—siguió .
diciendo el señor Vas

concelos-— . Lo que tenemos que ha

cer es defender nuestro espíritu de

nacionalidad. Por esa causa hemos

inspirado toda nuestra educación

en un sentido nacionalista exento

de vanidad pero henchido de firme

za y de; valentía, etc.

LOS COMENTARIOS SOBRE LA

VISITA

La grosería de trogloditas de los

periodistas no perdonó al señor

Vasconcelos durante su estada en

tre nosotros. "El Diario Ilustra

do" l€\ mordió más de una vez eon

-sus dientes emponzoñados. "El

Mercurio" mismo; diario qué* ha

•Hecho profesión de su seriedad, se

ocupó en forma deprimente en sus

columnas editoriales del ilustre.

huésped- de Chile. Sólo "La Na

ción"—y acaso no por falta de do-

seos-—no dijo nada.

De regreso a México, el señor

Vasconcelos ■ ha seguido siendo ob^

jeto de largos comentarios en" los

periódicos, los cuales han llegado
a tener ciertos caracteres de. polé
mica, sobre todo debido.- a una car

ta que mandó a los diarios Chile

nos el mismo señor Vasconcelos, en

la cual,- a pesar dal título que se

le/puso, no se explica nada sino que

se ratifican los conceptos emitidos

por él.
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